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DON CLAUDIO 
EN LA HISTORIA DE ESPAÑA, DE MENENDEZ PIDAL 

J OSE Maria JoNr. catedrático ct. Hisforia Contemporánea 
de la Universidad Complutense. da fe, en la presentación que hace el tomo VII 
de la Historla de España, de Menéndez Pidal, de la alegría, 

Declaración que no evita cierta per
plejidad al porvenir de quien desde 19'l2, 
apoyado, naturalmente, en los textos, 
mantiene que Pela.yo soñó ya la salva
ción de España cuando se decidió a 
luchar en Covadonga. Y es que ya ad
vierte Gabriel Jackson, a quien quiera 
oirle, que, si bien sólo se puede escribir 
la historia sobre la base de los testimo
nios escritos, el historiador tiene con de
masiada frecuencia la frustrante sensa
ción de que aquello que puede describir 
de manera más concreta no fue en su 
momento lo más importante. 

llevar ad popula.tlonem de legione. Pero 
esta expresión debe estar referida a una 
zona cultivable del alfoz leonés, lo que 
es más acorde con la finalidad del edicto 
repoblador de Alfonso III tendente a la 
creación de una gran comarca leonesa, y 
a cuyo amparo se construye la presa. 

que colma por igual a los editores y al actual director --el profesor Jover-, 
porqH sea éste precisamente ••I tomo de Don Claudia,-, 
con todo el .simbolismo que esto entraña, ¿Qué simbolismo es ése? 
Parece que no hay más remedio, que su clave hay que buscarla en los caminos 
de la políticL Veamos: largo paréntesis que abre la guerra civil, 
el exilio, el 1acrificio y la pérdida de tantos valores. Paréntesis que se cierra, 
por fin, hoy, realizada la transición, en alborozado reencuentro 
con aquella Edad de Plata de nuestra cultura. • 

Anécdota, nlmia en si misma, que co
bra importancia como indicio de un cierto 
modo de historiar en el que, al lado de un 
trabajo indiscutible, importantísimo, hay 
que anotar un apasionamiento tan hondo 
como poco iluminador para el quehacer 
científico. 

Ese parece ser el menst\je del profesor 
que menciona a Ortega y a Unamuno, a 
Zuloaga y a Vázquez Diaz, a AJbéniz y a 
Falla, a Machado y a García Lorca. Nom
bres que, ciertamente, en la época, año 
1927, en que Espasa Calpe encomendó a 
Menéndez Pidal la dirección de una histo
ria de España, a la europea, en 12 tomos, 
habían abierto en la vida cultural espa
ñola una deslumbrante expectativa. 

jaso como objeto, está, pues, gran parte 
de la obra ya conocida del maestro de 
A vila. la dedicada a lo que él llama •los 
origenes de la nación española•. Hay 
también algunos textos inéditos que el 
n_iaestro guardaba desde 1922; poca cosa, 
sin embargo, para hacerse notar en su 
obra. Obra que, como él manifiesta. ha 
sido erigida siguiendo el único método 
científico que existe: huyendo del. por 
algunos empleado, de concebir una idea 
o una teoría a fin de asombrar por su 
ruptura con las opiniones admitidas 
hasta allí y de acomodar luego los textos 
para fortificarla. 

Frase sabia que sirve siquiera para es• 
tablecer una primera cautela: sin desen• 
trañar la intención con que se escribieron 
las fuentes es casi inútil leerlas. ¡Aviados 
estaríamos si toma.ramos los discursos de 
don José Solfs para escribir la historia 
del pueblo español durante el franquismo! 

Así Claudia Sánchez Albornoz busca en 
los textos y las halla, razones suficientes 
como par8. probar repetidas veces, seg\in 
propia expresión, la desertización s~ular 
del Valle del Duero, pilar teórico sobre el 
que alza, no pocas veces con caracteres 
de basílica.. su historia de España. 

Pero ouando Menéndez Pidal muere en 
1968 -el plan original de 12 tomos había 
sido incrementado a un total de 40--, sólo 
habían visto la luz trece, diez de ellos du
rante el franquismo, bastante na.tura 1 
dada su dilatada vida. Así, una empresa, 
concebida en la monarquía, que babia pa
sado como sobre ascuas por la repú.blica, 
que encuentra su mayor desarrollo du
rante el régimen anterior, llega h as-ta 
nuestros democráticos días con un tomo 
dedicado, precisamente, a •las rafees de 
España•. 

¿Qué significa esto? ¿Acaso -,,¡ tomo 
de don Cla.udo• es capaz de, con un má...l 
gico cdecíamos ayer•, situar la Historie. 
de Menéndez Pida1 en aquella. edad de 
plata de la cultura española? Quede por 
ahora. abierta. le. pregunta. Uno piensa, 
sin embargo, que aun siendo afirmativa 
la respuesta, y quizá por serlo, e1 ana
cronismo seria lo más destacado del em
peño. Anacronismo que, inevitablemente, 
está presente en el libro y que en e.J.gú..n 
aspecto madrugadoramente declara don 
Claudio en advertencia. previa a su lectu• 
ra: •Habría querido reescribir todo lo 
publicado• ... , lo que no hace por razones 
varie.s, entre las que no es la menor la de 
que... •probablemente no habría podido 
superar las páginas escritas en plena ma
durez•. 

En este tomo vn, bellísimo y casi lu-

Don Claudio nos dice, por ejemplo, ·que 
los ciudadanos leoneses tomaron el a.gua 
del río Bemesga, cuando, por el desnivel 
de su cota con respecto a la ciudad, es 
al Torio, más alto que aquel, a quien la 
ciudad de León debe toda el agua que 
bebió en su historia. Un sólo documento 
menciona estas aguas del Bemesga para 

Pero no es éste el lugar para discutir 
sobre Covadonga ni sobre lo que Caro 
Baraja llama una especie de hiato puesto 
por Sánchez Albornoz y sus discípulos en 
nuestro pasado. Sí lo es para señalar que 
de todo este grueso tomo VII. que aquí co. 
mentamos sigue pareciéndonos lo m é. s 
preciado .una ciudad de la España cris
tiana hace mil años•, toda una joya. R 
que en la valiente aventura que asume 
el profesor Jover de concluir la obra 
iniciada por Menéndez Pidal notamos al
gunas ausencias. Au~encias justificadas, 
sin duda, por alguna cotidiana obviedad, 
pero que a muchos traerán desazón y 
obligarán a leer entre lineas. 

El arabista García Gómez. en una nota 
a •El siglo XI en primera persona•, acon
seja a quien quiera trazar una historia de 
los reinos de Taifas la búsqueda de un 
personaje que sirva de eje a la época. Este 
personaje es, para Garcia Gómez, Alfon
so VI; también, para Levi Provenzal. No 
así para Menéndez Pidal, que eligió al Cid 
como gran protagonista del siglo. Y así 
confiesa García Gómez cómo al proyectar 
Levi Provenzal su •Historia de la España 
Musulmana• no 5e atrevió a contradecir 
al maestro mientras éste viviese. Pero el 
maestro le sobreviVió muchos años, y Levi 
Frovenzal no pudo proseguir su historia. 

¿Acaso e1 Cid de Don Ramón no se 
parece un poco a la Covadonga. y al de
sierto del Duero de Don Claudia? 

Escribe Jacinto 
LOPEZ GOBGE POESIA INEDITA DE 

CELIA VIÑAS 0 -LIVEIRA 
E L 21 de funio de 1954, en Al.maria, 

desaparecía del mundo de los vivos, 
cuando una total madurez creadora 

sazonaba su obra literaria, la poetisa 
y narradora Celia Viñas Ollvella. Esta 
singular mujer no era sólo escritora vol
cada en su creatividad -lo que no era 
poco en ella-, sino profesora que irradia
ba por todo Almeria desde su cátedra 
de Literatura del lnstitut.o Nacional de 
Bachillerato. De la obra poética de Celia 
Viñas, muy destacada por entonces en 
el ámbito de la poesía femenina española 
más activa, conocfamos tres libros en 
castellano -•Trigo del corazón• (1946), 
.. Canción tonta en el Sur• (1948) y .. Pa
labras sin voz• Cl953)- y uno en catalán 
--Del foc i la cendra• Cl953>-. Nacida 
en Lérida, su lengua materna había sido 
la catalana y en esa área lingüistica 
-Cataluña y Mallorca, donde residió casi 
siempre, con sus estudios univarsita.rios 
en Barcelona- se movió y expresó con 
absoluta desenvoltura. De ahf que su len
gua literaria tuviera esa doble vertiente 
desde que le nacieran los primeros poe
mas. Pero Celia Viñas, al instalarse en 
Almeria cuando ganó su cátedra. se in• 
corporó e integró en la cultura andaluza, 
aunque no dejaría de escribir y publicar 
en alguna medida en esa lengua de sus 
mayores. Entre las poetisas de aquellos 
añoe, su nombre sonaba en las revistas. 
Aparte de sus libros publicados. que no 
eran muchos. tenla otros ya dispuestos 
o en preparación. Pero, sobre todo, el 
grueso de sus poemas andaba desperdi
gado por las revistas o se conservaba 
inédito. Al morir. dejaba una importante 
obra inédita en verso -independiente de 
su obra en prosa: narrativa, te!:Ltro y. es-

pecialmente, literatura infantil-, que se 
hubiera perdido en el inmenso desorden 
donde yacía, de no haberla rescatado el 
profesor Arturo Medina, que fue esposo 
de Celia. 

Al cumplirse el primer año de su muer
te, Arturo Medina preparó la edición 
-Almería, 1955- de .. Cómo el ciervo co
rre herido•. serie de poemas de carácter 
sacro que -segun su editor- forman un 
conjunto ya definido y agrupado por la 
poet¡isa, aunque el titulo, tras averigua
ción posterior que se nos revela ahora, 
debiera haber sido •El ciervo que va hu• 
yendo•. Pero la inmensa obra sin ordenar, 
desperdigada o no hallada, seguia inédita. 
Y •temiendo que el nombre de Celia em
pezara a desvanecerse en el olvido•, Ar
turo Medina reunió una parte de esos 
poemas y, bajo el título generalizador de 
•Canto•. lo publicó en la Colección Agora 
-Madrid, 1964-, en tanto continuaba la 
búsqueda y preparación de la obra iné
dita totalizadora. Otra oportunidad de di
vulgación de la poesía de Celia Viñas se 
la ofreció la Colección Adonais, al editar
le una •Antologia lírica• -Madrid, 1976-, 
también seleccionada e introducida por 
él -con una breve última parte de poe
mas inéditos, además- y prologada por 
Guillermo Dfaz-Plaja. Hasta que por fin. 
hace ya casi dos años, Arturo Medina 
pudo dar remate a su paciente labor de 
búsqueda. el"tre papeles dispersos. revi
sión y ordenación cronológica y clasifica. 
ción definitiva de todo ese ingente cúmulo 
de poemas y poemillas -no en su totali
dad riguf06amente inéditos- que cons
tituyen el grueso volumen -más de 
500 páginas- de •Poesía última• (1), 

Entre los papeles hallados y revisados 
-da cuenta Arturo Medina en la minu
ciosa presentación q u e de l volumen 
hace- se topó con el feliz hallazgo de 
una nota bibliográfica en catalán, que 
esclarecia algunas cosas. Era la nota in
formativa que Celia Viñas pensaba man
dar a sus editores mallorquines de los 
poemas catalanes, agrupa.dos bajo el tí
tulo .:Del foc i la cendra.-, publicado en 
Palma. Fue en esa nota donde Medina 
averiguó el titulo definitivo de los paemas 
sacros antes citados. Y por esa nota supo 
también que otra. serie de poemas amo
rosos, titulada •El amor de trapo•, había 
sido entregada por Celia -o proyectaba 
hacerlo- a otros editores mallorquines: 
los de la revista •Dabo•. Pero de la exis
tencia real de este libro nada se ha podido 
averiguar. Seguramente no llegó a orde
narlo ella, aunque los poemas de amor 
que quizá habrian de componerlo deben 
86tar, sin duda. entre la mucha. poesia 
amorosa q_ue en este volumen recoge aho
ra el profesor Medina. 

Sobre su titulo de •Poesia última.- algo 
habría que decir. Hay quien no lo estima 
demasiado certero, como Carlos Murcia
no en •La clara voz de Celia•, un recien
te articulo del •Ya•. La verdad es que no 
se trata de la poesía última de Celia Vi
ñas, sino de la totalidad de su lírica 
inédita, desde los primerizos poemas en 
castellano Cl935l y en catalán (1937) has
ta algunos -no sabemos si últimos, pues-
to que ella aún vivió dos años- de 1952. 
Arturo Medina justifica el titulo cal con
siderar que con ello se cierra un ciclo 
de publicaciones y se cancela una labor 
investigador.a.•. En cuanto al carácter iné
dito de esta poesia -¿por qué no haberla 

titulado cPoesfa inédita•?-, puede con
siderarse a.si, pese a las justificadíslmas 
reincorparaciones que de algunos ¡x,emas 
hace, bien Pol tratarse de versión enri
quecedora o porque se incorpora-ron a li
bros fuera de su marco cronológico, o por 
cualquier otra circunstancia que en la 
visión globalizadora de hoy le siguen con• 
firiendo ese canicter de inéditos. 

El volumen tiene tres partes: una -la 
más amplia-, de •Poemas en castellano•; 
otra, de •Poemas en catalán•, que se pu
blican también en versión castellana de 
Aurora Diaz-Plaja -la que fue cleal com
pañera del alma. de la inolvidable Ce
lia-, y una última. de un -Poema en 
gallego• --que también hizo incursiones 
Celi- Viñas al idioma de Rosalia-, cuya 
traducción adjunta es del profesor Vidán 
Tofreira. Dentro de las dos partes pr1.. 
meras, los poemas -aunque no siempre 
fue fácil averiguar su fecha cread.ora
se agrupan por años en riguroso orden 
cronológico. También contiene el volu
men una sucinta iconografia con fotos 
sucesivas. que •coincidiesen paralelas al 
peregrinaje poético que se refleja en es
tas páginas•, además de borradores ma
nuscritos de algunos poemas. cuyos facsf
miles completan la semblanza física y 
grafológica de Celia Viñas Oli'vella. aque
lla torrencial mujer. pedagoga y poetisa 
de •radiante paisaje interior•. a la que 
con este libro definidor y definitivo el 
profesor Arturo Medina ha rescatado de 
un olvido que amenazaba con su tre• 
menda injusticia. 


